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En La resistible ascensión de Arturo Ui, el gran dramaturgo alemán Bertold Brecht usó la figura de la “bestia inmunda” para describir, mediante una afortunada metáfora, la ética, la política y la estética del nazismo. Así las cosas, la bestia inmunda evoca la naturaleza abyecta de un proyecto y de un líder, totalizando a sus amantes, seguidores y fieles. Si esta figura literaria fue tan exitosa, es porque logra nombrar lo “inexpresable” según Rimbaud, como por ejemplo escribir el silencio, o en el caso del nazismo escribir el mal.


Dada la polémica suscitada por la convocatoria de un alcalde gremialista a homenajear a un verdugo cruel, no resulta descabellado pensar que el vientre del cual salió la bestia aún está fecundo en Chile. Se trata de una polémica dolorosa, pero interesante en más de algún aspecto, porque introduce dudas y preguntas sobre la derecha chilena. 

En primer lugar, porque el homenaje a Miguel Krassnoff Martchenko, militar de escaso honor e hijo y nieto de nazis ejecutados durante la guerra, transforma en bestia tanto al alcalde como al verdugo, puesto que cristaliza en ese puñado de palabras de tono amable y burocrático de la invitación precisamente lo inexpresable. En segundo lugar, y de modo más político, porque la locuacidad y el aval otorgado al homenaje por parte del presidente de Renovación Nacional Carlos Larraín, sumado al silencio más o menos cómplice del presidente de la UDI Juan Antonio Coloma localizan a ambos partidos en la extrema derecha del espectro político chileno. En tercer lugar, porque vuelve a plantear la pregunta acerca del autoritarismo del electorado de derecha, así como sobre su magnitud y arraigo. ¿Cuántos chilenos lamentan genuinamente las atrocidades cometidas durante la dictadura o, al revés, cuántos no sólo no lo lamentan, sino que las reivindican como necesidad para ser “libres”? Finalmente, porque resulta evidente constatar la incomodidad del sector “liberal” de RN frente a una derecha que de “centro” tiene poco, que relativiza el horror apelando a las bondades de la libertad de expresión y a la universalidad de los derechos de las personas, que desconoce la historia de las violaciones a los derechos humanos, que tiene sólo memoria del miedo que experimentó durante la Unidad Popular erigiéndolo en justificación de la matanza, y que padece de amnesia sobre lo que Krassnoff hizo sobre tantos cuerpos (esos que Joyce llamaba “carne averiada” para calificar a un cadáver) y que Cristián Labbé supo y elogia hasta el día de hoy.

Muchos hombres y mujeres de derecha se preguntan por qué tanto quejido y refunfuño de la Concertación, de los comunistas, de la izquierda y de tantos otros inútiles subversivos multiplicados por doquier ante una persona que, como cualquier otra, tiene derecho a ser homenajeada. Qué duda cabe: el derecho no se lo quita nadie, pero lo mínimo que se le puede exigir a un alcalde y a fuerzas políticas relevantes es explicitar lo que es motivo de elogio, dado que -según parece- lo que es objeto de homenaje poseería un valor tan infinitamente superior que hasta el exterminio cruel de muchas vidas constituiría un precio que era moralmente aceptable pagar. Como Krassnoff, son muchos los torturadores y verdugos que deambulan por las calles de Santiago, que al atardecer acarician las cabezas de sus nietos, que durante la noche encuentran el reposo sublimando las atrocidades que cometieron en nombre de la patria y que por la mañana se levantan sin el sopor producido por un mal sueño, ni menos por una mala vida. Como Krassnoff, el ex coronel de aviación Edgard Ceballos Jones aun debe celebrar entre copas y susurros su victoria personal sobre las personas que él torturó y humilló, y que tal vez sin que lo sepamos, cruzamos su mirada en el metro, en alguna esquina, como si no fuese, también él, una bestia inmunda. 
